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Altares del Fanatismo 

la pintora de los Celfas 

He aguí el primero de una 
serie de tres breves trabajos 
de crítica que nuestro com­
pañero J. V. A. dedica a los 
deportes. Sin que sus pun­
tos de vista sean compartí' 
dos o combatidos por la Re­
dacción de Ancora, liemos 
creído oportuno incluirlos 
en nuestras páginas por re­
presentar un enfoque inte-

• lectual y crítico de positivo 
interés. 

En años más mozos, he­
ríame el viento mañanero! 
casi desnudo yo. corriendo 
por cierto estadio provin­
ciano. No batía marca algu­
na, pero no me avergonza­
ba del esfuerzo, ni éste me 
parecía baldío. Corría por 
correr, por practicar el de­
porte, tan sano del atletismo. 
Igual hubiera podido dar­
me por el fútbol, o por la 
natación. 

Ahora hablo con mucha­
chos que tienen mi misma 
edad de entonces, y les 
pregunto por sus aficiones 
deportivas; el fútbol ocupa 
un lugar preferente, lo que 
no tiene nada de extraño, 
habida cuenta de los posi­
bles de los clubs, que per­
miten manejar toda una mi-
riada de ^periodistas, y tras 
de ellos, millones de aficio­
nados espectadores. Alguno 
de los muchachitos declara 
sin rebozo que su ilusión de 
ser futbolista nació con la 
actuación de Fulano, gran 
estrella del Club decano, o 
con Mengano, del que se 
dice que cobró tantos miles 
de duros por un traspaso. Y 
siempre aparecen por un 
lado u otro, los miles de 
duros. 

Si ello fuera acompañado 
d e un positivo interés por 
el juego en sí, por el con­
cepto deportivo del asunto, 
la cosa parecería de perlas. 
Aun a trueque que d e dar 
con un ]uego de palabras, 
lo importante en deporte es 
el interés por el desinterés. 
«El juego es lo que impor­

ta», dice el proverbio inglés: 
sea, no hay que ir a ganar 
sea como fuere, sino a ga­
nar, si se puede, y a perder 
con elegancia, poniendo 
por encima de todo el valor 
del deporte en sí, en lo que 
tiene d e contienda noble, 
empeñada pero franca, a 
cuya contribución se han 
puesto las mejores dotes fí­
sicas y psíquicas del indi­
viduo. 

Da grima, e infunde cierto 
temor, contemplar y escu­
char la estúpida literatura y 
jerigonza que se ha forma­
do en torno a este espectá­
culo de gladiadores que va 
resultándonos el fútbol en 
nuestro país: toda conver­
sación gira en torno a la so­
lapada brusquedad del ad­
versario que nos tocó en 
suerte el domingo último, a 
la altísima traición perpe­
trada por el arbitro, o a los 
inconfesables propósitos de 
la Directiva del propio club, 
cuyos tortuosos manejos, 
alimentados por una ambi­
ción censurable, son co­
mentados sin conocimiento 
de causa, y a veces por el 
gusto de levantar un falso 
testimonio. 

Todo ello envenena al pú­
blico. Norabuena si éste 
acude al fútbol: mejor sería 
que lo practicase, pero, al 
menos, si es espectador, 
que lo sea con un mínimo 
de conocimienfós y de co­
rrección. Que el público, a 
su vez, practique el sano 
deporte de conceder beli­
gerancia al enemigo, y no 
se encierre en tablas, a la 
querencia de una fútil y 
desmantelada ilusión de su­
perioridad a ultranza. 

Pero no creemos que ha­
ya remedio. La cosa se ha 
puesto tan fea que se nos 
antoja un profundo círculo 
vicioso. Todo el mundo 
charla, charla, con fanatis­
mo, sin fundamento, por pu­
ra chachara, por puro delei­
te superficial, y envenena 

La conocí, hace ya dos pr i ­
maveras, en Madr id , cuando 
expuso su fantástica colección 
de pinturas sobre ios celtas en 
el Círculo Medina. Recuerdo 
que entonces escribí en un po­
pular rotativo madri leño de 
la tarde: «Para mí, lega en la 
mater ia, los cuadros de Car­
men Gómez Pérez-Neu tienen 
un tr iple valor: el aunar a una 
buena técnica de real ización 
pictórica un documento histó­
rico de positivo valor , a l pre­
sentarnos con la mayor f ide­
l idad posible, un mundo ca­
si desconocido; todo el lo na­
rrado en un lenguaje actual 
y exquisito que nos entra por 
los ojos y por el corazón». 
Hoy, pasados dos años, al 
volver a contemplor la «Co­
lección Celta» sigo pensando 
lo mismo. 

Como di je al pr incip io, nos 
conocimos en Madr id . Un 
amigo común nos presentó en 
la misma exposición. Char la­
mos brevemente, pues los de­
beres sociales de la Señora 
Pérez-Neu se mult ip l icaban, 
pero simpatizamos en el acto. 

la cosa, provoca al discon­
forme, le ocpsa, en un afán 
de contienda que es lo más 
semejante a una guerra ci­
vil, a la inutilidad de la in­
transigencia en ebullición. 

Yo no tengo, pobre d e 
mí, solución para esto ni 
para nada: pero me parece 
que se podría ir a los cam­
pos de fútbol a ver jugar, 
simplemente, a eso tan sen­
cillo y tan hermoso que es 
presenciar una contienda 
donde debe ganar el mejor, 
y no el peor (y a veces a 
puñetazos). Déjense en bue­
na hora los puñetazos para 
el boxeo, que es donde de­
ben darse. En el campo de 
fútbol haya patadas... pero 
al balón. En fin, la cosa es 
tan seniclla que me parece 
que pocas personas la van 
a comprender; para eso he­
mos inaugurado un nuevo 
año: para seguir sin com­
prender, sin amar. 

J. V.A, 

Con ese dulce encanto que 
parece patr imonio exclusivo 
de las mujeres gal legas, la 
ilustre pintora me invitaba a 
visitarle en su cesa de Riba-
davia. LQ idea, aunque exce­
lente, no me parecía real iza­
ble; por ello hoy, cuando su­
bía los escalones del porche 
de esta casona señorial, me 
parecía estar soñando. Tam­
bién a Carmen Gómez Pérez-
Neu le ha ocurrido a lgo por 
el estilo. Pero lo cierto es que 
estamos juntas en el ampl io 
salón charlando, r iendo, bro­
meando, como si de antiguas 
amigas se tratase. Carmen pa­
rece haber o lv idado su per­
sonal idad artística, para ser 
sólo la gran señora de su ca­
sa; pero yo, aún a sabiendas 
de causarle un disgusto, he de 
recordarle que mi visita a Ri-
badavia tiene un único y p r i ­
mordia l motivo: entrevistar 
para nuestra página a una 
de las más ilustres pintoras 
actuales. Y, como ya es me­
dia tarde y el t iempo apre­
mia, enfoco abiertamente 
nuestra conversación por el 
terreno periodístico. 

—Dígame, Cúrmina — in ­
quiero - ¿ Cuando empezó 
usted a pintar? 

— Pues hace muchísimo 
t iempo. Una de las alegrías 
más grandes de mi vida — 
continua mi interlocutora— la 
expirementé una mañana de 
Reyes, al ver en mis zapatitos 
un equipo completo de pintar, 
con su caballete y todo. Des­
de luego a los siete años ya 
hacía unos «macacos» precio­
sos, que publ icaba en «Blanco 
y Negro» en la sección in fan­
til que dir igía Roenueces. Y 
era el terror de la of icina de 
papá . . . 

^ ¿ P o r qué? 

—¡Ahí Porque el día que 
aparecía por a l l í no respeta­
ba l ibro mayor, ni d iar io ni 
papel , por interesante que 
fuera, en el cual no estampa­
se mis dibujos. 

—¿Y su carrera en serio? 

— Pues mis padres no diré 
que fomentaron mi vocación, 
pero nunca la contrar iaron. 


